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qun iio.s lia de coiiducii al boiizoMle 
(le paz y de felicidad con qucsuefin !a 
Iluiiuiiiidad ciíleía. 

E s p « r A i 7 t i s t o . 

Consulta Ginecológica 
del 

Doctor M. Candela 
Catedrático de la Facultad de Medici-

*ia de Valencia. 
Codos los días dt ti é 1 en el 

Sanatorio Oliva 
Recuerdos de Granada 

lIpÉelaiijiiDiweMlas 
Me llamó la alención el otro día, 

leer un muy interesante artículo que 
Ror jJesgracia no llevaba firma y que 
^•"s titulado: Escuelas al aire libre. 

^sas escuelas existen en España y 
^'ive el gusto «ie visitar una de ellas. 

£ ia en Granada, en medio de esos 
Montes encantadores que corona la 
"^rmosa é inolvidable Alhambra, en 
*1 Sacro Monte arriba del valle de la 

^ssabica, no muy lejos de Sierra Ne-

' >]Ua, vener<-uie sacerdote, el padre 
J^***]^, director de esa útilísima ins 
"*>>fiión, nos proporcionó el placer de 

'Sitarlo detenidamente exponiendo 
'̂** sus menores detalles y haciendo-
**• conservar de esa excursión el más 

'**ato y más agradable recuerdo. 
'*̂ 1 padre Manjón nos explicó el ori-

*7^ de esas escuelas en el campo; nos 
,J***lHe, al principio, había una can-
' «d tan grande de niños gitanos que 

-' h 1**'** ^' educar y que, de pronto, 
J ^ ^ ^ ^ l s t o que era imposible ence-

"̂  senté tan revoltosa y tan suma-
I ente aficionada al aire libre. 

Vkji*^''il*JBr sus costumbres por com-
j T^ hubiera sido matarlos»,—nos di-

" baen padre,—y reconocí que lo 
^ l ^ ' e r a dejarlos fuera, haciendo lo 
Sefi P**"̂  interesarlos con una en-

^«•«niento . . . 

•e «^ü^ *** sabido reducir para hacer-

adecuada á su en-

««»feb̂ "̂̂  ^' recurso de su bondad, de 
*Ul í~f!^* evangélica y de una cien-

l4j ^^^Pi^ender de los chicos, el padre 
< iW " *^^**''^ído hacia él una verda-
*^tit ° '^ ^^ discípulos aplicados y 
Í¿.jjJ^^- Su diplomacia é inteUgencia 
ij^i P^''*'?J*ido hacer un verdadero 
,j^8>"0: fijar la atención de unos chi-
*«tttai^ °®^̂  salvajes reduciéndolos al 

P a J e J amaestrándolos... 
*^«ti» * ®° ^^^ jardines, que 
bue^ ''y®" an verdadero paraíso, el 
cla,e, _^?^'"'íote me decía. «Eso es una 
'^*'**diÉ'íí?'*^*"'^°'"® " " " plataforma 
'*^t»ioJ'/*,':°"»es: «Eso es un banco. 

^''Ojlidft!!!: '^* ""* *'on*ío de árbol 
Un?á" "«"a...-

"^«í-le o« 1'**'''''^ «^ «I »echo artesona-
S^adldo" *̂̂  '^''^''^<> a» cielo es-

* í̂Oji» t.:¡íf *P«»>"ecfa entre las ramas 
" i^ (lu# r í ^ f *̂ e espeso follaje. 
«Cai / 'p ' ¿" j in»bles íecciones próc-
**' com» JÜ ? más pequeños empe-

' **!>»«, e x ¿ - ° . ' * * «uífárros, escuchar 
' " ^ los{Stí^t?i'^°esacjerca de todo lo 

^ ' ' • ^ " S S ^ * * ' * ^ ^ ' » » ' lagos ó char-
.1 

Esa enseñanza es la mejor de todas 
que une al desarrollo de la mente el 
del cuerpo y hace á los niños tan su 
tuamentes listos y vivos como fuertes 
y robustos. 

Ya lo decían los antiguos: Mens sa­
na in corpore sano. 

Las escuelas del Ave María han rea­
lizado ese problema de la existencia 
humana. 

UNA FECHA 
El día 21 del corriente, celebran los 

esperantistas la fecha del vigésimo 
aniversario de la aparición de aquel 
primer folleto en el que bajo el pseu-
dómino de 'Doctor Esperanto», ofre­
cía su autor al mundo civilizado, la 
magnífica concepción de su preclara 
inteligencia, la solución del transcen-
denlalísimo problema del idioma in­
ternacional auxiliar que tan proficuos 
beneficios ha de reportar á la Humani­
dad, pues habrá de contribuir de un 
modo poderoso á la obra bienhpr-ho-
ra de lAdcuioiición de las barreras mo­
rales levantadas entre las naciones, á 
intimar las relaciones de los pueblos 
entre sí, á fomentar el Comercio, á fa­
cilitar la difusión de todas las ramas 
del saber humano. 

20 años han transcurrido desde 
aquella fecha memorable que merece 
ser escrita con letras de oro en los 
anales de la Historia y ya, aqu'ílla 
magnífica idea, ha ioo extendiendo 
de tal modo su benéfica influencia 
por todo el orbe, conquistándose mi­
llares de adeptos, á pesai de la abier­
ta oposición que encontró en su prin­
cipio, gracias á su sencillez, á la har­
monía y sonoridad de su pronuncia­
ción 5' sobre todo á la lógica incon­
trastable de su fundamento y deriva­
ciones, que pronto esta idea, utópica 
hacealgunos años, se convertirá en una 
hermosa y simpática realidad, pues 
no puede menos de alcanzar el éxito, 
toda medida que tienda á producir un 
beneficio real para la sociedad, sin 
detrimento de intereses encontrados 
como lo alcanzaron otras de menos 
importancia, tales como la adopción 
del sistema métrico decimal, la insti­
tución de la Cruz Roja en los campos 
de batalla, la unidad de las señales en 
la Marina, etc.. etc. 

La Humanidad está ya deseosa de 

entrar en el período de su evolución 
pacifica, como lo demuestra las tenta­
tivas que con este objeto se reahzan 
en La Haya. Ah, «pero todo se ha he­
cho para unir los cuerpos (ferrocarri­
les, navegación, etc. etc)., y nada pa­
ra unir las almas» ha dicho alguien y 
nada en verdad, podría realizarse en 
tal sentido que mejor le ilena.se que 
la comunidad de lenguaje, que haría 
nacer en los corazones las ideas sacro­
santas de amor y fraternidad. 

Por eso todos según nuestras t u e r 
zas, debemos trabajar para contribuir 
al sostenimiento de tan laudable em­
presa que ennoblece y dignifica á 
quien á ella Se dedica; por eso debe­
mos propagarla con constancia y celo 
apostólicos, sí no quercíOPS pecar de 
apáticos y de despreocupados, de lo 
cual acaso nos pidieran responsabili­
dades las ven ide ra generaciones. 

Loor pues, al eximio Zamenhol, 
qué supo mostrarnos el camino recto 

CARTAGENA ftL DÍA 
Estamos mejor .jue queremos. Por 

un lado la célebre dioetle la «Forrrari-
na» con su inimitable gracia y pica­
rescos couplets, tiene con la boca 
abierta á más de cuatro setentones y 
pollos litris que con ansia esperan la 
última sección del cinematógrafo de 
los hermanos García, para ir á admi­
rar á tan notable coupletista. 

Y estos admiradores de la cantante 
por secciones, no se dan por satis­
fechos, con ver solamente á dicha ar­
tista con sus elegantes trajes cortos, y 
amplio descote en el escenario del ci­
nematógrafo, sino que esperan ansio­
sos en la calle de la Marina Española 
hasta los primeros albores del día, el 
paso de la «Fóruarlna» cuando se reti­
ra al hotel donde se aloja. 

¡Pobrecitos, se dan por satisfechos 
con admirarlas últimas ondulaciones 
nocturnas de dicha artista! 

Por otra parle, la próxima visita de 
S. A. R. la Infanta Isabel tiene pre­
ocupadas á más de cuatro señoritas 
que no saben que traje adoptar páia 
el recibimiento de tan ilustre dama, 
porque ignoran el sitio donde han de 
esperar la llegada de S A. ni mucho 
menos el itinerario que ha de reco­
rrer con su automóvil tan egregia 
dama. 

Si á todo esto añadimos que mana­
se inaugurará el tranvía eléctrico, que 
ha de funcionar sujeto á esa compli­
cada red de cable hábilmente tejidos 
y comjjinados, á que estamos próxi-
livoá á'escuchar inspiradas composi­
ciones musicales que traen estudia­
das los renombrados coros Clavé; á 
que dentro de un breve lapso de tiem­
po hemos de admirar en nuestro coso 
taurino las proezas y temeridades df; 
los diestros con coleta «Lagartijo» 
«Chico de la Blusa» y «Reiré», á que 
también de pocos días sobre la azula­
da superficie de nueslio puerto, he­
mos de ver los chicos del Club de Re­
gatas luchar denonadainente por los 
premios señalados, á las veladas si­
lenciosas y musicales que han de 
eleütuarse en el real de la leria en 

próxima lemiioríula, en donde el des­
templado órgano forma hoiüile con­
traste con la niuiga anunci; Jora de 
los cinematógrafos y las nlionadoras 
campanas de los caballos (!• ! Tío vivo 
y puestos de real y medio, hemos de 
convenir que estamos mejor queque 
remos. 

Hay pues que aprovechar los mo­
mentos y no ^drder n i ' u n detalle, 
puesto que carecemos por completo 
de un programa oficial de festejos 
que al minuto nos señalé ios cfue han 
de celebrarse estempá preparados pa­
ra alternar cofa los cpie pirovMeticlal-
mente se han combinado éb'éstá tem­
porada en la que la elevación de la 
temperatura nOs está haciendo Sudar 
el quilo. 

Aprovechemos los tnomentos qu6 
la vid^ es un soplo. 

Él Hero. 

No hay naáa que me iospire tanta 
curiosidad ni tan «reoido HúQtéro -de 
tnterrogftctooesi dorilü 'h» ^etvii^iates 
d é l a s sombrefreríÉ» ás teabMlteiHJs^ 

Es curioSKV tmaem^étf «iotí mayor 
ó menor simet^fa'coldcadosr'dbeenas 
de sombreros de todas clases 7 tama­
ños, desde k pre<tencios» y veludiente 
btmba, hasta el modesto fl$3iibk,psi^ 
sando por hongosi, <Fr^crlis, coihdiobe-
ses, jipis y la innumerable(Mriedego-
rras japonesas. <• 

Mil, entre cristales, esperaq la nta-
no que los coja, loa examine, tot^prue-
be y los compre. ' . : * 

¿Cuál será su suerte futura? 
¿Qué cráfveo estarán destinados á 

cubrir? ¿Qué ideales, ambiciones, 
ruindades, pensamientos elevados ó 
planes pecaminosos tendráU ()ue ta­
par? 

Sombreros destinados á ser lucidos 
en la parte más noble del ser humano; 
sombreros que de igual modo podéis 
resguardar la cabeza de un criminal, 
que abrigar las gigantescas ideas de 
algún sabio, ó lasnobleS y humanita­
rias de un filántropo^ 

Sombreros que acaso estéis destina­
dos á sentir germinar bajo vosotros 
sandeces y necedades sin número ni 
medida, ¿no sentís un extremecimien-
to de angustiosa duda al ser separados 

'„adel lugar que ocupáis en el escaparate 

del fabricante para ser probados por 
un desconocido? Después, ¿no es ho­
rrible para vosolro.s pensar en vuestra 
muerte? 

Las demás prendas de vestir tienen 
por regla general un fin digno, la ca­
ridad; pantalones, camisas america­
nas, tliálécos, gabanes ó cnpas, euatl-
do dejan de servir al primitivo due­
ño, pasan á esferas más humildes, 
pero en ellftS cumplen una alta mi­
sión; dar abrigo al desvalido. Pero 
¿quién regala un sombrero eh mal 
uso? ¿Qué arreglo puede teher si la Ca­
beza es mayor ó menor? ¿Cómo dar á 
ubdctsgraeiado un sombrero 4e cppa 
por ^émplo?. 

Estos «stán destinados^atalmente 
á morir apilados sobre la cabeza de 
algún trapero, después de haber isido 
tratados á puutapias. 

Por esto quizás me producen más 
curiosidad loS escaparates de som­
breros masculinos que las sastrerías; 
es seguro que en el rodar de su exis 
tencia, las prendas de vestir tengan 
alguna buena misión que eumplin 

Pero el«omb<éro, el pobre sombre­
ro, si se vé condenado al< principio de 
su vida á cubrir algunos sesos hxiecos, 
puede estar según»! de que su deslino 
sierá morir en tan aflictiva situación. 

M. d«A.<@. 

'fetos fiéwios j reppÉctiffc 
Entre todos los gastos del Tesoro 

Nacional que al Estado corresponde 
decidid, ningunos ^11 ¡más nec^^ariios 
y. reprodufjtiyos que Íos,«mpleadQS en 
el fomento de la Marina Mer(;^nt^,v<:I 
desenvolvimiento de J a piilitpr y la 
prosperidad de las it)(iu^ria& D,ais-al̂ s. 
Aparte de que nada b ^ j i m á s prQVfi-
clioso y eoonómico ^ue e l «a«l«n i • 
miento de u||adeífins;^,na'Y8|l|adecua-
da á las necesidades dif tértfítwio, por 
cuanto prevé y evita la guerra, impide 
sus desastres cuando ésta «s lo^fudi-
ble y favorece las relaeioaes o ^ e r c i a -
les en liempo de paz; el ejeitíicio de 
las industruis navales, es ftieale de 
trabajo y de riqueza nacional, por 
cuanto activa las industrias mimMtis 
y siderúrgicas, las de oonslruGeio'íW'S 
metálicas y sus afines, y la deitt-ails-
portes en general, todas ellas vene^os 
de tributación para el Estado> y au­
mento de la producción nacional»-

Análogamente, acontece con la Ma­
rina Mercante y la pbsca, ert cuanto 
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sión, consejo de guerra, fortttlecii, lloTÍan sobre ni 
volatit»rio qae, ¡jaaio cinlo! para colmar la medi­
da, éoKS la oarcaj'ida. Al oír aquel eBC&ndalo, siia-
p.ndió el capitán la inaDÍobra, oorrié bacía él el 
ayudante y «efialó con el dedo á Lanfer. Llamá-
lonlo al trente de la cotopafiia, é Imigiuid la in-
croible'descaro; declaró qae no hábfaf tetaidb }iit«n-
cióu de ofender al teniente.'¡Qaéim()íértÍDenici» en 
la Bola palabra ofender] Como si un ilmple reolats 
padie«e ofenderá todo na toutente: jfegiia dijo, 
crejó que le examinaba de lengda alemáiia.'&l ca­
pitán estaba de buen liunaor en iiijfnel momento y 
no pudo contener una ronriaa. Irritado el ayadant* 
foéá dar parte al comandante. Linter salló ttien del 
aparo, pero ai no «e oyó habar más de él, no po 
eao dejó de aentir las cenaecaenciaB de lu conducta, 
En vano cambió de batería. £1 ayndanicf' Babia to­
mado también aus medtdat qae isl pObte'Vdllintt-
rio nano* pado salir de! fxáben, pdr ¿stK >aión .. 
^Firmesl • • f- • *• '•' '•' 

¿Por qaé coüelafa tan braseamente Dosel A pe­
sar de la deinieión iqae die baM«aadk>'«ébl« la in­
movilidad, nt> pudod4j«r4afliti«táP%ii^%dtt. ¿Por 
qné habíamos roe I totanr r^peotíDátriente al'ijerci-
eio? I vbl ¡«UI En la ventana «CMtwt» ÜBlkl̂ aiMlaer 
dna bata de grandea ramos y aquella bata envolvía 
i an jefe, qne fumaba ea'^a^argft'f ^pok^béimnr 
do mis movioaMitu. Al veHé A« '̂pÍM '̂rttMH> de-

.f'-r'ttóm ••• íü'faaojmñt j uman tex 
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¡firniesl no solamente habré de ver ejecutado el 
mando á la letra sino también observar nt iNlcogi-
mieuto qne indique que comprendéis toda lülin-
portancia del movimiento. La palabi'a ¡FUfMesl 
hace pasar el alma del soldado á siifa niiehilti'óh y 
pone freno & la liceñcta ó 'desarreglo dé Iks tfopas. 
Así pues, ¡Pirraes! ^ ̂  ' 

Cual estatua líin ooncldir, pérmanebciá Inmóvil 
delante de mt'escoltor, el prioaeió Do«é. tíó'itlbtai-
p'óme eciil airé dé init»6ttan'cU, gritó étídlH'^'Jíor 
mío, dio tin paso á la espalcfa^ yXla cÍ>ntVÜÍ4%te 
distaneia qtré babts *élé '̂lifb, r.'stadtó'̂ ybs á4lfef̂ os 
de mi posieiÁn. CorrIgíótós con liábir roki)iÍ/líá'óli-
nando nil ciberpo á derecha iifsqiiierda'^VaoÜnUo» 
me el pecho; én caanlo á lá cabeta, láe'la le^á'i^tó 
también, cbia ñnk vlgotoia presión en fa'Mrta, 
que pude contemplar á &i plaoeir li'bsVeaá"ce-
leste, 

Despoés me volvió hacia afnei-a la palma ae las 
mábes, y colocó el dedo|>eqaeáo en la eosWa á-1 
'|«ntaIÓri. Ista posición le pî r'ecíe dfaabs^otan*-

* cíesidlid, porqñe fi'ecuentemente repetía durante el 
ejercicio: «¡É'd '̂iáíe píeqaefi(9en'la'óoslara olí pan­
talón no consideró demasiado dttfeotuosa mijioai-
clon,—«lEosalugar—deacaosol» Adelanté ei pie 
derecho y volví a aer con soma SausncoionLbeatia 
oran, Mgan la ariMiéai m i é qtm om^mÚgaMm 


